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ACTORES 


ROSARIO .  Sra.  Buzoin. 

ALBERTO .  Sr.  Valles 

ÜN  FONDISTA . . .  Sr.  Martínez, 

MOZO  DE  LA  FONDA . . .  Sr,  González. 

Mozos  fie  la  misma  fonda. 


La  escena  pasa  en  Ávila,  en  una  fonda. 


Li»  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  Doña  Joaquina  García  fJal* 
raaseda,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reiiaprirairia  ni  representarla 
en  España,  en  sus  posesiones  de  Ulirarnar,  ni  en  los  países  con 
quien  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna¬ 
cionales  de  propiedad  literaria. 

1-a  autora  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Lincas  de  i.-ia 
Sres.  Guitón  é  Hidalgo,  son  los  exclu.sivamente  enearcados  de!  co¬ 
bro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Oiieda  hecho  el  depósito  que  marca  la  iej. 


AC'i'O  UNICO. 


Bala  de  descanso  de  una  fonda:  puerta  en  el  fondo  y  dos  á  la  de¬ 
recha  numeradas;  la  del  proscenio  tiene  el  número  dos;  en¬ 
frente  dos  ventanas.  Mesas  y  sillería  modesta  sin  butacas:  en  el 
centro  mesa  con  periódicos  y  una  lámpara  encendida. 


ESCENA  PRIMERA. 


Al  levantarse  rl  telón  se  ven  atravesar  mozos  con  equipajes  seguidos  de  via¬ 
jeros.  Entra  HOSAItIO  precedida  de  un  MOZO  con  cajas  y  bolsa  de  viaje. 

Mozo.  Por  aquí,  señora,  por  aquí. 

Ros.  Ay!  creí  que  no  acababa  de  subir  nunca!  Á  ver  si  quiere 
Dios  que  me  dé  usted  cuarto  para  de.scansar,  ya  que 
gracias  á  su  torpeza,  he  de  pasar  la  noche  en  Avila. 

Mozo.  Pues  me  gusta!  Dos  diligencias  han  partido  para  Sala¬ 
manca,  y  bien  gritaba  e!  mayoral  de  la  una:  «Faltan- 
dos  asientos;  faltan  dos  asientos?» 

Ros.  Había  entrado  á  tomar  una  taza  de  caldo  en  el  come¬ 
dor.  Partir  la  diligencia  sin  mí!  Yo  que  necesito  llegar 
mañana  sin  falta  á  Salamanca! 

Mozo.  De  madrugada  sale  otra,  y  si  no  viene  tomada  desde 
Madrid... 
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Kos.  Eso  solo  me  faltaba!  Corra  usted,  que  apunten  un  bi¬ 
llete  para  mí! 

-Mozo.  Voy  volando. 

Ros.  Eli!  aguarde  usted:  y  cuarto  para  descansar? 

Mozo.  Ali!  ese;  el  número  dos.  No  queda  otro.  Ha  venido 
tanta  gente  con  motivo  de  las  fiestas... 

Hos  Corriente,  con  tal  de  que  haya  uno...  no  pienso  enve¬ 
jecer  en  él. 

Mozo.  Envejecer?  quién  piensa  en  eso?  tendrian  que  pasar 
muchos  años! 

Ros.  .  (Diiigiéndole  una  mirrda  severa  )  Basta.  Me  llamara  USted 

á  las  cuatro  en  punto. 

Mozo.  Está  bien,  (váse.) 


ESCENA  II. 

ROSARIO  quitándose  su  sombrero  y  abrigo. 

No  me  faltaría  más  sino  que  ese  estúpido  se  atreviera 
á  galantearme.  ¡Vaya  un  chasco  pesado!  Cómo  se  rei¬ 
ría  mi  señor  hermano  si  me  contemplara  en  una  mala 
fonda  de  Ávila,  mientras  mi  equipaje  corre  sobre  su 
palabra  á  Salamanca!  Y  el  caso  es  que  los  parientes, 
los  testamentarios  aguardarán  á  la  llegada  de  la  dili¬ 
gencia,  y  la  junta  se  ha  de  celebrar  mañana...— Oh!  la 
quinta  será  mia!  Llevo  cartas,  documentos  que  no  po¬ 
drán  dejar  duda  á  mis  señores  parientes  de  la  volun¬ 
tad  del  difunto...  querian  el  usufructo...  friolera!  Mi 
cuñadita  es  más  joven  que  yo,  y  seria  lo  mismo  que 
renunciar  á  la  finca  para  siempre.  Tendré  que  ponerles 
un  telégrama  y  que  aplaceuila  junta  para  un  dia  des¬ 
pués...  qué  contratiempo!  Lo  siento  solo  por  mi  her¬ 
mano  y  por  su  amigo  don  Alberto,  que  soñaban  en  mi 
viaje  con  percances  y  peligros...  Majaderos!  Han  jura¬ 
do  guerra  á  mi  independencia  y  por  eso  hallan  ridí¬ 
culo  cuanto  deseo.  Bien  se  conoce  que  no  han  sufrido 
como  yo  la  tiranía  de  un  marido  viejo,  rico,  achacoso, 
y  con  celos  por  añadidura.  Oh!  qué  hermosa  es  la  líber- 


tad!  Y  quiere  mi  hermano  que  me  esclavice  de  nuevo; 
dice  que  Alberto  es  tan  bueno,  que  me  quiere  tanto, 
que  cautiva  con  su  carácter  franco,  con  sus  dichos 
oportunos...  por  eso  no  quiero  conocerle!  podria  caer 
en  la  red...  Nada,  nada,  me  encuentro  sóla  y  libre 
como  el  pájaro  en  el  aire,  como  el  pez  en  el  agua! 
Hubiera  venido  conmigo  mi  señor  hermano  y  ya  me 
parece  que  le  oigo...  «Rosarito,  hija,  cierra  esa  ven¬ 
tana,  el  frío  de  la  tarde...  Pero  hombre,  me  ahogo 
con  el  humo  de  vuestros  cigaros.  Mas  vale  sudar  que 
toser.»  {(Rosarito,  hija,  mira  que  tu  sombrero  ha  caí¬ 
do  ya  tres  veces  sobre  mis  narices.  Y  yo  qué  le  he  de 
hacer?  Póntele,  hija,  en  viajes  no  se  lleva  mas  que  lo 
(jue  ha  de  llevarse  puesto.»  V  todo  el  viaje  con  el 
sombrero  encasquetado.  «Rosarito,  hija,  pasa  al  rin¬ 
cón.  Si  ya  entiendo,  para  que  te  acomodes  en  mi  hom¬ 
bro.»  Y  si  baja  una,  gruñen;  si  lleva  dos  ó  tres  cajas 
precisas,  braman;  y  nos  obligan  á  viajar  sin  ropa,  sin 
abrigo,  y  hasta  sin  comida,  por  no  tener  que  echar 
mano  á  un  bulto...  .\y!  hombres,  hombres!  Dios  os  dé 
la  gloria  para  dejarnos  á  nosotras  disfrutar  las  dulzu¬ 
ras  de  la  tierra.  Amen.  Voy  á  ver  si  ponen  el  telégra- 

ma.  (Va  á  salir  ú  tiempo  que  entra  .Vlberto  por  el  fomto.)  Uf, 

mi  compañero  de  coche! 

ESGKNA  líl. 

M  BF.P.TO,  el  FONDISTA  y  un  MOZO  con  maleta. 

\i.n  (Ap.)  (.\quí  está.)  ¡Con  que  decía  usted  que  no  hay  mas 
cuarto... 

Fo.nd.  Sí  señor,  ({ue  oí  número  dos. 

Ai  I!.  .Me  conviene. 

Fom*.  Verá  usted... 

Ai  n.  No,  no  señor,  no  hay  para  qué,  le  tomo  á  cierra  ojos. 

Muchacho,  enira  en  ese  cuarto  la  maleta.  (Entr.a  ei  Mozo 
u  maleta  y  vise.)  Ya  saho  cstod  quc  toiuo  dos  asíeiitos 
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de  la  diligencia  que  sale  á  las  cuatro  para  Salarnaiicay 
que  los  tomo  desde  Madrid... 

Fo.nd.  Usted  mismo  me  ha  visto  poner  el  télégrama. 

Alb,  Corriente;  que  me  llamen  á  las  cuatro. 

Fono.  Está  bien,  (váse.) 

ESCENA  IV. 

ALBEKTO,  después  ROSAHIO. 

Alb.  Pues  señor,  todo  va  perfectamente  y  podría  escribir  á 
mi  buen  Antonio  que  gano  la  partida.  Está  sitiada  la 
plaza  y  no  podrá  menos  de  rendirse  el  enemigo. 

Kos.  Todavía  aquí  este  hombre?  parece  mi  sombra!  (Toma 

sus  efectos  y  se  dirige  al  cuarto  número  dos.) 

Alb.  (Bruscamente.)  Eh!  adóude  va  usted,  señora? 

Ros.  Adonde  me  conviene,  caballero:  no  tengo  que  dar  á 
usted  cuenta. 

Ala.  Es  que  yo  tengo  que  pedirla.  Ese  cuarto  es  inio. 

Ros.  Cómo? 

Alb.  Como  son  de  uno  los  cuartos  de  las  fondas,  pagándolos; 
y  á  no  ser  que  quiera  usted  que  hagamos  cama  re¬ 
donda... 

Ros.  Ave  María! 

Alb.  Pues  de  no  ser  así  suelte  usted  esos  embelecos. 

Ros.  Eso  lo  veremos!  Mozo!  mozo! 

Alb.  (Ap  )  (Si,  chilla,  chilla!) 

Ros.  Mozo!  Esto  es  inicuo! 

Ayb.  Están  sirviendo  la  cena,  que  les  importa  más  que  aten¬ 
der  á  las  tonterías  de  usted. 

Ros.  Caballero!  Ya  en  el  coche  he  podido  observar  que  es 
usted  atento,  .servicial,  excelente  compañero  de  viaje!... 

Alb.  Perdone  usted,  yo  no  acompaño  á  nadie;  viajo  solo  por 
no  sufrir  mas  impertinencias  que  las  mias. 

Ros.  Ay!  lo  mismo  me  sucede  á  mí! 

Alb.  Cómo?  usted... 

RoSi  Sí  señor,  sí,  viajo  sóla  por  no  sufrir  á  nadie,  por  hact'-r 
en  todo  mi  voluntad. 
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Ai.b.  Como  yo!  Pero  una  mujer... 

no.s.  Y  qué  más  tiene?  No  estoy  sujeta  á  preocupaciones 
vulgares,  y  creo  que  la  mujer  independiente  se  basta 
á  sí  misma,  sabe  hacerse  respetar,  y  vale  tanto  como 
cualquier  hombre  sin  necesidad  de  lazarillo. 

Ai.b.  Bravo!  Toque  usted  esa  mano,  señora.  Así  me  gustan  á 
mí  las  hembras;  independientes  y  trancólas. 

Hos.  (Ap  )  (Ay!  ay!  qué  animal  )  Mozo,  mozo!  (Á  uno  que  pasa. ) 

vaya  usted  á  buscar  al  dueño  de  la  fonda,  es  preciso 
que  me  devuelVa  mi  cuarto. 

Ai.b.  No,  lo  que  es  eso...  no  hay  otro  en  la  casa. 

Bus.  Por  eso  le  necesito  yo! 

Alb.  Pues  por  lo  mismo  no  se  le  he  de  dar  á  usted. 

Ros.  Es  usted  galante! 

Ai.b.  Viajando  no  puede  uno  serlo  jamás. 

Ros.  Pero  cuando  se  ve  una  señora  v  sola... 

4/ 

Ai.b.  Tá!  tá!  tá!  si  eso  le  obligase  á  uno,  no  podría  tener 
voluntad  viajando,  ni  habría  señora  de  industria  que 
no  pasara  su  vida  por  esos  caminos... 

Ros.  (Yo  le  voy  á  decir  algo  fuerte  á  este  hombre.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  el  FONDISTA. 

Ko.nd.  Quién  me  llama? 

Ros.  Alb.  Yo,  yo! 

Ros.  Perdone  usted  caballero,  yo  he  sido... 

Alb  No,  perdone  usted,  señora,  soy  yo  quien  reclama  la 
conservación  de  su  propiedad. 

Ros.  Yo  fui  la  primera  propietaria. 

Alb.  Mi  equipaje  fué  el  primero  que  se  instaló  en  el  cuarto. 

Ros.  Porque  yo  no  tengo  el  mió! 

Fií.nü.  Órden,  señores,  órden;  qué  es  lo  que  ocurre? 

Ros.  (Muy  sofocada.)  Casi  nada!  Tengo  pagado  mi  asiento  en 
la  diligencia  desde  Madrid,  parte  el  coche  sin  aguar¬ 
darme;  consigo  después  de  mil  fatigas  que  me  den  ese 


diario  para  pasar  la  noche,  viene  el  señor  y,  con  sus 
manos  lavadas,  se  instala  en  él, 

Alb.  Lavadas?  no,  lo  que  es  lavadas  todavía...  (Mirándoselas.) 

Ros.  Reclamo  mi  cuarto! 

Ai-b.  No,  el  cuarto  es  mío;  si  quiere  usted  la  mitad  de  él... 

Ros.  Caballero! 

.\lb.  Es  cuanto  puede  hacerse  por  un  compañero  de  viaje. 

Fond.  Yo  lo  siento,  pero  no  hay  otra  habitación  desocupada; 
como  se  acercan  las  fiestas  están  llenas  liasta  las  boar¬ 
dillas. 

Ros.  Pues  yo  no  me  he  de  quedar  en  un  pasillo. 

Fono.  Señora... 

Ros.  Cuando  se  llega  á  una  fonda  y  se  lleva  dinero... 

Fold,  (Con  ironía.)  Se  eiupuja  con  él  y  se  ensanchan  las  pare¬ 
des. 

Ros.  Dé  usted  gracias  á  que  es  de  noche  y  no  conozco  la  po¬ 
blación,  que  si  no... 

Fono.  Y  cómo  viene  usted  sola? 

Ros.  Eso  es  lo  de  ménos;  se  figura  usted  que  yo  necesito  á 
nadie  para  hacerme  servir? 

Fond.  Por  lo  menos  criados. 

Ros.  Todos  los  (lemas  viajeros  se  han  acomodado. 

Fond.  Eran  hombres,  y  como  entran  los  primeros  y  como  gri¬ 
tan  más...  pero  mire  usted,  en  este  sofá  pueden  muy 
bien  pasarse  unas  cuantas  horas,  mañana  quedan  de 
seguro  habitaciones  desocupadas,  y  si  quiere  usted  des¬ 
de  ahora... 

Ros.  Quiero  que  se  quite  usted  de  mi  vista! 

Fond.  Por  Santa  Teresa  mi  patrona,  esto  no  es  mujer,  es  un 
basilisco! 

Ros.  (Dejándose  caer  en  una  silla.)  Ay!  yo  tengo  gana  de  morder 
algo! 

Fond.  (.vcercándose  á  AiBerto.)  Toiuc  usted  la  coiitostacion  que 
recibo  de  Madrid. 

.\I.B.  (Leyendo  un  telegrama.)  «Cufrieute;  lUliCOS  VaCailteS.» 

Bravo!  que  me  llamen  á  las  cuatro. 

Fond.  Quedo  en  ello,  (váse) 


H 

ESCENA  Vi. 


Al BERTO, UOSARIO. 

í*ausa.  Alberto  desde  td  otro  extremo  del  teatro  la  contem[da  coa  reg^ocijo, 
después  se  acerca  á  eüa  lentau.ente. 

Ai  r.  Pobrecilla!  me  da  lástima!  Señora,  señora... 

Ros.  Qué  quiere  ustetl,  caballero? 

Alb.  Firmemos  la  paz. 

Ros.  (  Vivamente.  )  Y  la  cesión  del  cuarto. 

Alb.  No,  lo  que  es  eso...  yo  no  tengo  el  gusto  de  conocer  á 

usted  más  que  para  servirla..: 

Ros.  Ya  lo  veo. 

Ai.n.  Si  no,  le  dejarla  á  usted,  no  digo  el  cuarto  y  la  cama, 
sino  basta  mi  persona  para  que  hiciera  usted  de  ella  lo 
que  tuviera  por  conveniente. 

Ros.  Muchas  gracias,  no  necesito  más  que  el  cuarto. 

Af.b.  Yo  soy  de  natural  complaciente,  y  si  la  conociera  la  (li¬ 
ria...  cómo  es  su  gracia  lie  usted? 

Ros.  Rosario. 

Air.  Pues  bien,  le  diría...  fcon  eaianten'a.)  Rosarito,  tenga 

usted  la  bondad  de  ocupar  mi  cuarto... 

Ros.  Ay!  sí,  caballero,  dígalo  usted;  estoy  tan  cansada... 

Ai.b.  Duerma  usted  tranquila,  yo  pondré  una  butaca  á  la 
puerta  del  cuarto  y  seré  su  centinela,  su  perro  de 
usted! 

Ros-  Muchas  gracias,  caballero,  muchas  gracias. 

Aea.  (cambiando  de  tono.)  Poro  couio  uo  tengo  el  honoT  de 
conocerla...  le  sacaré  á  usted  la  butaca. 

Ros.  Es  que  yo  no  quiero  ser  su  perro  de  usted;  pues  me 
gusta  la  salida. 

.\f.B.  Ya  ve  usted,  cuando  no  se  conoce... 

Ros.  (Con  fatuidad.)  Extrauo  que  no  me  conozca  usted  si  viv(‘ 

en  Madrid  v  frecuenla  la  buena  sociedad. 

XI 

Ai.b.  Oh!  la  más  escogida!  .\sisto  todos  los  viernes  á  las  re¬ 
uniones  del  conde  del  Fresno,  los  martes  á  la  de  los 
señores  de  Pino  Alto,  los  jueves... 
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Ros.  Y  allí  conocerá  usted  á  las  famiiias  de  la  Cerda,  á  las 
del  general  Mendoza,  á  la  viuda  del  barón  de  la  Es¬ 
trella... 

Ai,h.  Cierto,  cierto! 

Ros.  Pues  todas,  todas,  son  amigas  mias.  La  señora  viuda 
de  Cliincliilla,  se  la  habrá  usted  oido  nombrar  mil  veces! 
(Con  gaianien'a.)  Olí!  ciertamente,  se  la  be  oido  citar  co¬ 
mo  persona  de  talento,  de  distinción... 

Iios.  Gracias,  gracias.  (Ap.)  (Ya  tengo  cama!) 

Ai.b.  Su  marido  era  un  ilustre  marino,  cargado  de  gloria  y 
de  años  según  creo,  pero  de  una  severa  moral,  que  no 
permitió  á  su  joven  esposa  salir  de  una  vida  recogida  y 
V  austera. 

tj 

j)Os.  (Ap.)  (Ay!  demasiado,  si  vive  un  ano  más  me  entierra.) 

Alb.  Conque  usted  pretende  ser?... 

Ros.  .\o  pretendo;  soy  la  señora  de  Chinchilla,  y  creo  que 
teniendo  noticia  de  ella... 

Ai.b.  Precisamente  porque  la  tengo  no  puedo  convenir  en 
que  sea  usted...  y  le  sacaré  la  butaca. 

Ros.  Esto  es  demasiado,  v  si  usted  se  burla!... 

'  «j 

.\i,B.  No  en  verdad;  pero  señora  semejante  habia  de  andar 
sola  por  los  caminos,  sin  sujiermano...  porque  creo 
que  tiene  usted  un  hermano.,. 

Ros.  Sí  señor,  rni  hermano  Antonio. 

Alb.  Sin  su  doncella...  porque  usted  tendrá  una  doncella? 

Ros.  (Confusa.)  Sí,  ciei’to,  pero  un  capricho...  Mi  marido  me 
tiranizó  de  tal  modo  que  hoy  no  me  encuentro  bien 
sino  sóla,  independiente...  Voy  á  Salamanca,  de  donde 
era  mi  marido  y  donde  viven  sus  parientes,  con  los  que 
sostengo  pleito  hace  dos  años,  ¡dos  años,  caballero! 
mañana  se  celebra  una  junta  de  familia  para  convenir 
en  una  transacción;  mi  hermano  quería  venir  conmigo, 
pero  si  tiene  usted  noticia  de  mí,  ya  le  habrán  dicho 
que  aborrezco  á  los  hombres. 

Alb.  No  señora,  no  me  han  dado  de  usted  esa  mala  noticia. 

Ros.  Caballero! 

Alb.  Perdone  usted,  no  sé  disimular...  (Bosteza.)  En  fin,  se- 


ñora,  buenas  noches! 

Uos.  (Ap.)  (Y  se  va!  Kste  hombre  es  de  piedra!) 

Af.B.  (Voivirnóo.)  Sefora,  yo  juraría  que  no  es  usted  ia  seño¬ 
ra  de  Chincliilla... 

Ros.  Basta! 

Alb.  Pero  con  todo,  si  quiere  usted  disponer  de  mi  cuarto^ 
yo  transigiré  con  la  butaca! 

Ros.  Gracias;  no  quiero  privar  á  usted... 

Alb.  No,  por  eso  no,  yo  soy  complaciente,  solo  que  cuando 

no  conozco...  vera  usted.  (Entra  y  saín  ri  poco  con  una  bn- 

-  taca,  que  colora  delante  de  la  puei  ta  del  cuarto.) 

Ros.  (Es  bruscote,  pero  parece  bueno  en  el  fondo,  y  más  va¬ 
le  un  carácter  franco...  Vade  retro,  por  más  que  me  le 
pondera  mi  hermano.) 

Alb.  Aqiu  pasaré  la  noche  como  un  príncipe!  Acuéstese  us¬ 
ted,  señora;  acuéstese  usted,  y  duerma  sin  cuidado;  ya 
sabe  que  tiene  aquí  un  perro  de  aguas! 

Ros.  Caballero...  Yo  siento...  va  usted  á  pasar  una  noche 
fatal. 

Alb.  Por  una  dama...  Ay!  qué  cabecera  tan  dura! 

Ros.  Aguarde  usted!  (Entr.^  y  sale  con  una  .almohada.) 

.\LB.  (Siguiéndol.a  con  la  vi'ila.)  Divioa! 

Ros.  Así  estará  usted  mejor. 

.\lr.  Muchas  gracias! 

Ros.  Hasta  manana!  (v.a  á  entrar  y  él  la  detiene  dol  vestido.) 

.\lb.  Chist,  chist,  señora,  ¿ronca  usted? 

Ros.  No  por  cierto.  (R-endo.) 

.\lb.  (Con  malicia.)  1.0  digo  porquc  mo  desvelaría  usted. 

Ros.  No  hay  cuidado. 

Alb.  Pues  váyase  usted,  señora,  váyase  ust^d;  si  está  cinco 
minutos  más  no  podré  conciliar  el  sueño! 

Ros.  En  ese  caso  me  llama  usted. 

» 

Alb.  (Vivamente.)  Para  qué,  señora? 

Ros.  Pasaríamos  la  noche  hablando,  yá  la  verdad  restan  tan 
pocas  horas  hasta  la  salida  de  la  diligencia..- 

Alb.  Pues  es  claro,  cuatro  nada  más!  (.Mirando  su  reloj.) 

Ros.  (sentándose  al  lado  de  la  butaca.)  (-Onque  USted  COnOCC  a  laS 


señoras  de  Mendoza? 

Ai,b.  Mucho,  aunque  no  lo  bastante,  pues  ignoraba  que  tu¬ 
viesen  amiga  tan  linda. 

Hos.  Hola!  se  vuelve  usted  galante? 

0 

Alb.  a  medida  que  nos  vayamos  conociendo... 

Ros.  Irá  ascendiendo  su  galantería? 

Alb.  Rápidamente!  Ay!  qué  mano!  sonora,  quién  le  ha  he¬ 
cho  á  usted  esa  mano? 

Ros.  Qué  ocurrencia! 

Alb.  Qué  sonrisa!  (Aceícándoso.) 

ESCENA  Víi. 

DICHOS,  el  FONDIST.V. 

Fum».  Ya  la  tengo  á  usted  acomodada! 

Ros  y  Alb.  hll!  (Volvíé.idose.) 

Fom).  Nada,  que  arriba  en  el  piso  tercero. ►. 

Ai.b.  Perdone  usted,  me  pareció  que  la  casa  na  tenia  má> 
que  segundo. 

Fo.nd.  Sí  señor,  á  la  calle;  pero  por'una  escalera  i''  erior  hay. 
arriba  unos  cuartos... 

Ai.b.  (aji.  a  Rosario.)  (V^amos,  kis  bohardillas. 

Ros,  (lo  mismo  )  Síu  duda.) 

Fond.  y  de  ellos* ha  quedado  vacante  uno  que  ocupaba  un 
criado  do  una  familia,  que  está  aquí  al  lado;  se  ha  pues¬ 
to  un  niño  malo,  necesitan  al  criado  cerca... 

Ros.  Y  tiene  usted  la  pretenston  de  que  yo  ocupe  su  aloja¬ 
miento? 

Fono.  Yo  creia... 

Ros.  Usted  debia  creer  que  yo  no  soy  persona  de  hospcdarnu'- 
en  boardillas  ni  camaranchones. 

Fo  ü.  Toma,  eso...  uno  no  sabe;  y  como  tantos  vienen  ijuc 
parecen  príncipes  y  luego... 

Rus.  Qué  insolencia! 

Fom).  En  íin,  señora,  no  hay  otra  cosa! 

Ros.  Reniego  de  usted  y  de  su  fonda!  Si  veinte  veces  vuelvo 
á  detenerme  en  .\vila,  huiré  de  ella  como  de  la  peste.. 


Foni). 


Y  cerraré  mi  fonda  por  eso!  Va  se  ve,  una  familia  tan 
numerosa... 

i 

Ros.  Es  usted  un  atrevido! 

Fo.nü.  y  usted  una  desconsiderada! 

Alb.  Basta!  Esta  señora  no  necesita  cuarto,  tiene  el  mió  á 
su  disposición,  y  me  lionra  muclio  aceptándole! 

Fo>d.  Ah! 

Alb.  Yo  pasaré  el  resto  de  la  nuche  en  esta  butaca,  y  asegu¬ 
ro  á  usted  que  conservaré  de  ella  grato  recuerdo,  (a 

Rosario.) 

Ros.  Caballero... 

Fono.  Malo,  malo!  pues  que  pasen  ustedes  buena  noche,  y  si 
ocurre  algo... 

Ai.ií.  Nada,  gracias. 

Fo.nü.  Entraré  á  las  cuatro. 

.\lb.  No  habrá  necesidad,  yo  no  dormiré. 

Funü.  Lo  creo,  á  mí  me  sucedería  lo  mismo. 

Ro<.  Cómo? 

FüM>.  Buenas  noches.  (Sale  y  ci.-rra.) 

ESCENA  VIIJ. 

n0S.\K10,  ALBERTO. 

Ros  Oh!  qué  vergüenza! 

.Vlh.  {Después  de  una  pausa.)  Qué  tiene  ustcd,  seíiora.^ 

Ros.  Nada,  nada.  (Ap.)  (No  me  ha  sucedido  nunca  cosñ 
igual!  Verme  ultrajada  por  un  villano...  f  este  hombre 
sabe  Dios  lo  que  pensará!) 

Ai.h.  (Ap.)  (Medita;  creo  que  va  lamentand'»  su  indepen¬ 

dencia.) 

Ros.  (Ap.)  (Oh!  E.s  inicuo  que  haya  de  estar  sujeta  nuestra 
o¡)inion  al  parecer  del  primer  ignorante.  Vo  le  asegu¬ 
ro  al  tal  fondista...) 

Al!l  Llora  usted? 

Ros.  Sí  señor,  de  despecho!  Ese  hombre  ai  partir  se  ha  per¬ 

mitido  cierta  ironía 


Alb.  No  hav  cuidado;  ademas  él  no  la  lia  de  volver  á  ver  á 
usted! 

Ros.  Me  gusta  el  consuelo! 

Alb.  Estas  gentes  groseras...  luego  á  estas  fondas  de  la  via 
viene  tanta  gentuza,  que  al  tropezar  con  una  mujer 
sóla... 

Ro.s.  Como  si  una  mujer  no  pudiera  viajar  sin  una  escolta 
de  caballería! 

Alb.  Pues  es  claro!  Pero  no  baga  usted  caso  de  tonterías^ 
una  persona  que  como  usted  no  está  sujeta  á  preocu¬ 
paciones  vulgares,  no  le  importan  esos  equívocos! 

Ros.  No,  tanto  como  eso... 

Alb.  Esos  son  escrúpulos  indignos  de  mujer  independiente! 

Acuéstese  usted,  señora,  acuéstese  usted. 

Ros.  Eli!  déjeme  usted  en  paz! 

Alb.  Mire  usted  su  cuarto,  su  cama,  es  decir,  la  mia,  que  la 
espera,  que  la  llama... 

Ros.  No  sé  si  debo,  caballero... 

Alb.  Oh!  tranquilícese  usted,  yo  sé  respetar  á  una  dama,  y 
si  en  mi  mano  estuviera  trasmitir  á  los  otros  la  vene¬ 
ración  que  usted  me  inspira... 

P.os.  Muchas  gracias, 

Ai.n.  Rosario,  Rosario.  (Con  exag-oracion.)  Ay!  usted  no  podrá 
figurarse  jamás  la  impresión  que  en  este  corazón  sen¬ 
sible... 

Ros.  ÍAp.)  (Ay!  esto  es  peor.)  Buenas  noches,  caballero;  son 
las  tres,  y  si  hemos  de  descansar  algo... 

Ai.b.  Dichosa  usted,  Rosario,  que  podrá  descansar  y  dor¬ 
mir:  (cogiéndola  violentampnte  de  la  mano.)  pCrO  podra  US— 

ted  dormir,  señora? 

Ros.  Perfectamente,  caballero;  es  decir,  si  usted  no  manda 
lo  contrario. 

Alb.  Mandar!  yo  mandar?  Ay!  Rosario,  si  yo  pudiera  man¬ 
dar...  le  diría  á  usted,  sí,  le  diría,  acuéstese  usted  y 
duerma;  pero  solo  por  e!  gusto  de  contemplarla  dor¬ 
mida...  Debe  usted  estar  tan  bonita!  Me  dejará  usted 
entrar  á  verla  dormida? 
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Kos.  No  sefior!  (Voy  creyendo  que  este  hombre  no  está  en 
su  juicio.)  Por  el  contrario,  pienso  prevenirme  contra 
tan  ridículo  deseo,  y  como  la  puerta  tiene  llave... 

Ai.b.  Cómo?  llave?  no  le  doy  á  usted  derecho  sobre  la  llave. 
El  cuarto  es  mió!  » 

Ros.  Otra  vez? 

Ai.b.  No,  no;  quiero  decir,  que  le  cedo  á  usted  el  cuarto 
el  lecho,  la  luz...  pero  me  reservo  la  llave! 

Ros.  (Enojada.)  Gracías;  puede  usted  conservarlo  todo;  pien¬ 

so  pasar  la  noche  en  esta  butaca. 

Ai.b.  Con  eso  podré  contemplar  á  usted  con  éxtasis. 

Ros.  Advierto  á  usted,  caballero,  que  pierde  el  tiempo;  so\ 
viuda  y  no  pienso  volverme  á  casar. 

Ai.b.  Ay!  Rosario,  pasaré  el  resto  de  mi  vida  envidiando  al 
difunto! 

Ros.  Muchas  gracias;  me  gustaría  en  usted  una  galantería... 
más  positiva! 

Ai.b.  Positiva?  V  es  verdad...  ahora  caigo  en  que  no  la  he 
invitado  á  usted  á  cenar...  Mozo!  mozo! 

Ros.  Silencio,  está  usted  en  su  juicio?  se  figura  usted  que 
yó  acepto  cenas  de  ningún  desconocido?  por  quién 
me  toma  usted? 

Ai.b.  Creo  que  de  quien  se  acepta  cama... 

Ros.  Basta!  cuanto  esta  noche  está  pasando  es  tan  original, 
Dios  sabe  el  concepto  que  usted  formará  de  mí! 

Alb.  Oh!  señora,  el  más  aventajado!  Crea  usted  que  su  re¬ 
cuerdo  me  acompañará  hasta  la  tumba,  y  si  ya  no  es¬ 
tuviera  enamorado  de  la  hermana  de  un  amigo  rnio... 

Ros.  Hola!  esas  tenemos? 

Ai.b.  Sí  señora,  una  mujer  hermosa,  joven,  viuda...  un  poco 
excéntrica! 

Ros.  Oh!  qué  cosa  de  tan  mal  gusto  en  una  mujer. 

Alb.  No,  quiero  decir,  así,  independíente. 

Ros.  Ah! 

\i.B.  Y' ese  es  un  encanto  más.  Me  muero  por  las  mujeres 
independientes!  Son  tan  francas,  tan  insinuantes,  tan 
hechiceras... 
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Hos.  Darla  cualquier  cosa  por<iue  le  oyese  á  usted  ini  her¬ 
mano! 

Aí,b.  Él  lio  gusta?... 

'Ros.  Todo  lo  contrario!  Él  y  un  amigo  suyo,  que  es  el  que 
le  aconseja,  un  tal  AJberto  de  Sandoval,  no  compren¬ 
den  á  la  mujer  sino  como  un  recluta. 

Ai.B.  1 ’ómO?  haciendo...  (Figurando  lomar  un  fusil.) 

Ros.  (Riendo.)  No,  liombrc,  no;  siimi.sa,  sin  voluntad...  un 

autómata,  en  fin;  por  eso  aborrezco  al  tal  Alberto  sin 
conocerle. 

Alb.  V  con  razón. 

Ros.  Yo  quiero  la  libertad! 

Alb.  Sobre  todo,  viajando. 

Ro.s.  No,  no;  precisamente  viajando  es  como  me  parece  algo 
necesaria  la  compañía. 

Ai.b.  Si  yo  me  atreviera  á  ofrecer  á  usted  la  mia  para  el  ■ 

resto  del  viaje... 

Ros.  Gracias!  qué  diria  la  hermana  de  su  amigo  de  usted? 

Alb.  Es  verdad,  ella  ante  todo! 

Ros.  Oh!  qué  noche.  (Se  reclina  en  la  butaca.) 

\lb.  Va  usted  á  dormir,  señora? 

Ros.  Sí,  señor. 

Alb.  Rosario,  Rosario,  Rosarito... 

Ros.  Sí,  aguarda  un  poco.  (Sin  moverse.) 

Alb.  No  se  duerma  usted,  yo  se  lo  suplico.  Y  qué  bonita 

está  dormida!...  Señora,  .señora!  No  ponga  usted  en 
peligro  mi  virtud. 

Ros.  (incorporándose  vivamente.)  Me  dejara  USted  611  paZ? 

Alb.  Ay!  yo  quisiera  esa  paz  para  mí!  Hablemos  por  favor, 

señora. 

Ros.  La  hora  es  bonita  para  conversación!  y  de  qué  quiere 

usted  que  hablemos,  de  su  futura? 

Alb.  Ciertamente;  si  usted  la  conociera... 

fios.  No  sbv  curiosa!  • 

o 

Alb.  Ese  es  un  encanto  más!  pero  yo  se  la  describiré  á  us¬ 
ted;  la  llevo  grabada  aquí.  (Señalando  el  coraron.  )  Es  de 
la  estatura  de  usted.  Tez  blanca...  ojos  negros,  tra- 


viesos,  provocativos... 

Hos.  Pues  señor,  tengo  que  tragarme  su  retrato. 

Aí.b.  Labios  de  coral,  dientes  pequeñitos,  nariz.... 

Itos.  Retírese  usted,  y  no  me  mire  tanto.  ¿Tengo  acaso  su 

»  retrato  en  la  cara? 

Alb.  No,  su  retrato,  no;  pero  sí  un  atractivo,  un  no  sé 

qué...  ¡ay!  señora,  yo  me  siento  mal;  por  qué  nos  he¬ 
mos  encontrado? 

Ros.  Harto  lo  lamento. 

Alb.  Muchas  gracias! 

Ros.  No  hay  de  qué!  Pasar  la  noche  en  vela  teniendo  cama, 
tan  solo  para  oir  la  relación  de  sus  amoríos... 

Alb.  La  he  dado  á  usted  un  mal  rato!  Lo  comprendo.  Si 
usted  me  hubiera  dicho  que  se  iba  á  casar,  yo  no  lo 
hubiera  podido  oir  con  paciencia;  pero  tranquilícese 
usted,  si  esta  boda  no  se  lleva  tá  efecto... 

Hos.  Y  á  mí  qué  me  importa?  Tiene  usted  acaso  la  extrava¬ 
gancia  de  creer  que  me  da  cuidado? 

Alb.  Cómo?  ni  siquiera... 

Ros.  Ni  siquiera  volvería  á  recordar  todo  lo  que  usted  me 
ha  dicho,  si  no  fuera  por  el  abuso  que  ha  hecho  de  mi 
paciencia. 

.^lb.  Señora,  yo  no  he  abusado!  Mi  conciencia  está  tranqui¬ 
la...  pido  una  explicación  de  sus  palabras. 

Ros.  Repito  que  me  deje  usted  en  paz.  (Se  sienta  de  nuevo.) 

Alb.  (Sentándose  junto  á  la  ventana.)  \a  empieza  a  Clarear  el 

alba:  en  breve  la  despertará  á  usted  el  gorgeo  de  los 
pajarillos...  pobres  pajarillos!  (Se  levanta,  atraviesa  el  teatro 
de  puntillas  y  se  sienta  junto  á  Rosario.)  A  que  110  Sabe  US— 

led  cuál  es  mi  mayor  afición,  señora? 

Ros.  No  señor,  ni  trato  de  averiguarlo. 

Alb.  (Con  intención.)  Pues  lia  sido  siempre  coger  pájaros. 

Ros.  Inocente  diversión!  já!  já! 

Alb.  (Riendo  también.)  Verdad  que  sí;  jí,  jí. 

Ros.  Y  todavía... 

Alb.  Todavía  no  hay  (juien  me  aventaje  en  armar  un  garlito. 

Ros.  Já!  já!...  (Lste  hombre  es  simple!)  Doy  á  usted  la  en- 
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horabuena.  (Llaman  á  la  pueria.)  Oh!  gracias  á  Dios,  las 
cuatro! 


ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  el  FONDISTA  y  el  MOZO. 

Fond.  Se  puede  entrar? 

Ros.  Sí,  hombre,  sí. 

Fond.  Perdonen  ustedes  si  incomodo;  pero  son  las  cuatro. 
Ros.  Corriendo,  mi  abrigo,  mi  sombrero;  ah!  mozo,  mozo.^ 

(Entre  tanto  el  fondista  se  acerca  á  Alberto  y  le  da  los  billetes 
de  la  diligencia.) 

Mozo.  (Entrando.)  Señora! 

Ros.  Que  bajen  esas  cajas  y  déme  usted  el  billete. 

Mozo.  El  billete  de  la  diligencia? 

Ros.  Pues  cuál  habia  de  ser? 

Mozo.  Es  que  yo  le  diré  á  usted.  El  billete  no  es  fácil,  porque 

la  diligencia  viene  tomada  desde  Madrid. 

Ros.  Esto  solo  me  faltaba!...  \y!  si  este  viaje  no  me  cuesta 
una  enfermedad... 

Fond.  Esta  tarde  sale  otra  diligencia  para  Salamanca! 

Ros.  Quiere  usted  callar,  hipopótamo?  yo  necesito  una  ahora 
mismo;  corra  usted,  ahora  mismo! 

Fond.  Vamos,  esta  mujer  está  loca!  (váse.) 

Ros  Esta  tarde  m.e  aguardan  la  familia  de  mi  marido,  los 
testamentarios;  mañana  se  celebra  la  junta... 

AlB.  (Que  ha  estado  mientras  tomando  su  bolsa  y  abrigo.)  Si  esta 

señora  quiere  aceptar  un  billete  que  á  mí  me  sobra... 
Ros.  No  señor,  no  le  conozco  á  usted,  no  quiero  conocerle. 

Ai.b.  Eso  qué  importa?  usted  es  una  mujer  superior,  no 

está  sujeta  á  las  preocupaciones  de  su  sexo,  y  bien 
puede  aceptar  tan  pequeño  favor  de  un  desconocido. 
Ros.  Jamás!  Las  escenas  de  esta  noche  me  han  heclio  abrir 
los  ojos,  y  el  gato  escaldado...  de  nada  sirve  que  yo 
no  tenga  preocupaciones,  si  he  de  ser  víctima  de  las 
de  los  demas!  Váyase  usted,  caballero,  y  déjeme  per- 


der  la  quinta  que  tanto  deseaba  poseer,  porque  la  junta 
se  celebrará  sin  mí.  . 

Alb.  Piénselo  usted  bien,  la  diligencia  va  á  partir... 

Ros.  Bien,  hombre,  bien,  ya  lo  oigo,  vaya  usted  con  Dios. 

(Se  sienia  y  después  se  levanta.)  Ah!  quiere  UStcd  qUB  le  de 

un  consejo? 

Alb.  Yo  quiero  todo  lo  que  venga  de  usted. 

Ros.  Pues...  pues  es  que  no  se  case  usted  con  mujer  excén¬ 
trica,  ay!  no  por  Dios! 

Alb.  De  veras? 

Ros.  De  veras. 

Mozo.  (pasando  á  buscar  la  maleta.)  Al  COClie,  SCUOres,  al  COCllO. 

Alb.  Adiós,  señora. 

Ros.  Ab!  oiga  usted,  caballero,  quisiera...  quisiera  saber  su 
nombre  de  usted! 

Alb.  Mi  nombre? 

Ros.  Sí  lal,  al  fin  he  debido  á  usted  algunas  atenciones... 
Alb.  y  hemos  pasado  una  noche  juntos! 

Ros.  Caballero! 

Alb.  Atrévase  usted  á  decir  que  no! 

Ros.  Tiene  usted  un  modo  tan  brusco  de  decir  las  cosas... 
Conque  su  nombre? 

Alb.  Pedro,  Juan,  Francisco;  buenas  noclies,  señoras! 

Ros.  Qué  sospecha?  (Cmre  á  leer  el  nombre  de  la  maleta  qne  saca 
el  mozo.)  «Sandoval.»  Oh!  qué  vergüenza!  Alberto! 

(Pausa.) 

Alb.  Alberto,  que  por  vez  primera  se  ha  deslucido  en  .su 
habilidad.  Creí  preparar  bien  un  garlito  y  el  pajaro  se 
e.scapa...  Acepte  usted  sin  escrúpulo,  no  un  billete  sino 
los  dos;  descubierto  no  puedo  continuar  al  lado  de 
usted... 

Ros.  (Con  nn  arranque  brusco.)  Oh!  SÍ  Continuara  coiuo  de  mi 
familia,  como  mi  marido.  Así,  los  malos  tragos  cuanto 
más  pronto... 

Alb.  Oh,  dicha! 

Ros.  Sí,  sí,  basta  de  viajar  sola,  basta  de  situaciones  equí¬ 
vocas!  ¡Mozo,  mozo! 


Alb.  Qué  hace  usted? 

Mozo.  Señora...  , 

Ros.  Á  ver,  volando,  un  alcalde,  un  cura  para  hacer  un 
matrimonio  al  vapor! 

Mozo.  Vamos,  bien  dice  mi  amo,  que  esta  mujer  está  loca! 

(Váse. ) 

Ros.  (  V'olviéndo  hácia  Alberto.) 

Ay!  no  mas  independencia! 
tu  esclava  prometo  ser, 
que  por  algo  á  ¡a  mujer 
la  hizo  esclava  la  experiencia. 

Yo  llevaré  con  paciencia 
tu  tiranía  y  rigor; 
ya  no  me  causa  temor, 
y  con  placer  iníinito, 
voy  á  dar  en  el  garlito 
que  me  preparó  tu  amor.  . 
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